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tunado, y al digno INFANTE DON 

JUAN, cuyas sobresalientes quali-

dades se premian ahora > y estas 

las prendas de lo que las Cien

cias y los Sabios y las Artes se de

ben prometer a su sombra. ¿Las 

Artes también? Las Artes: por

que jquando han estado sin las 

Ciencias í 

Estos progresos que vaticina 

complacida la ACADEMIA > se afian

zan mas baxo los auspicios de 

unos Soberanos como los Reyes 

Fidelísimos que á otros gloriosos 

timbres añaden el de Fundadores 

de una Academia de Ciencias. 
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Para que España tubiese un 

consuelo en la ausencia de la IN

FANTA, dispone V. M . con sabia 

providencia que venga de Portu

gal una INFANTA á dar la mano 

al INFANTE DON GABRIEL. Así se 

consolidan los fines á que se diri

gen las convenciones, se propa

ga la Estirpe Regia , y V. M . 

introduce en el seno de su Real 

Familia una PRINCESA cuya sin

gular recomendación y nombre 

ocupan ya la expectación públi

ca , y aseguran la fortuna de su 

posesión. 

Una Esposa de prendas mé-



nos excelentes no satisfaría al 

mérito singular de nuestro IN

FANTE. Formado por la mano y 

exemplos de aquella immortal 

Reyna, MARÍA AMALIA, 

no conoce el imperio de las pa

siones , sino para triunfar de ellas; 

Amante de las Ciencias y Artes, 

divide el tiempo entre el taller y 

los libros. 

De su aplicación constante, 

raro talento, discernimiento sóli

do , y gusto delicado en la lectu

ra , es fruto sazonado el SALUSTIO 

ESPAÑOL : modelo de versiones, 

de crítica, de erudición y para 



decirlo de una vez > tan Príncipe 

en su linea como el Autor lo fué 

en la Historia Romana. 

N i estos son unos estudios 

estériles, ó cu j o provecho se li

mite á la instrucción propia. Los 

Pueblos del Priorato de San Juan 

que posee S. A. recogen abun

dantes efectos de esta ilustración. 

En la Mancha , en Rüydera se 

distribuyen con ventajas del Pú

blico copiosos caudales de S. A. 

con que se han construido Ca-

. nales, facilitado riegos, y hecho 

útiles artefactos en beneficio de 

aquel Pais. 



Ahora que V. M. ha conse^ 

guido vincular esta alhaja á favor 

de la descendencia varonil de 

S. A. ¡ quanto acrecentará sus es

meros por hacer floreciente es

te Patrimonio! Si imitasen los pa

sos de nuestros Príncipes las per

sonas en cuya mano ha puesto la 

Providencia facultades, pronta

mente se veria la circulación in

terior de la Península facilitada 

en nuevas comunicaciones por 

agua, convertidos los campos se

cos en amenas posesiones, ocu

pando los plantíos y arboledas 

en lugar de las breñas é incultas 
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malezas ¡ Que auxilios para el 

Comercio! ¡Quemanantiales de 

riqueza nacional! 

Los conocimientos de las 

Matemáticas, y del arte militars 

la profundidad con que posee el 

INFANTE las Humanidades, la An

tigüedad , la Numismática y la 

Historia, hacen buscar la conver

sación y quarto de S. A. á los su-

getos mas sobresalientes en las ar

mas y letras, siendo bien recom

pensada su ansia con lo que apren

den, y por la muda y eficaz ense

ñanza de las mismas acciones. 

Religioso sin hazañería, vir-
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tuoso sin estrépito, humano con 

decoro, sabio sin presunción, mo

desto con simplicidad, crítico sin 

acrimonia, benéfico sin jactan

cia, político fino: es la delicia de 

quantos le tratan, la admiración 

de los que le oyen, la esperanza 

de quienes le conocen y el mo

delo de quantos le observan. 

Tales son los Hijos de CAR

LOS III, de aquel Monarca cu

yo diestro gobierno es una serie 

continuada de hazañas. 

En poco mas de un año que 

ha pasado desde que la ACADE

MIA habló a V. M. la última vez, 
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se numeran tantos y tan abulta, 

dos beneficios públicos que bas

tarían para hacer memorables 

otros rey nados, 

Zaragoza ve ya á sus puer

tas el Canal Imperial suspirado 

vanamente durante el espacio dé 

tres siglos. Campos y Lorca den

tro de poco tiempo no le envi

diarán. 

El establecimiento de la Com

pañía Oriental abre un nuevo 

mundo al Comercio Español, 

pone en giro los fondos de otras 

asociaciones, manifiesta un gol

pe de magnificencia de V. M. y 
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lleva su Real Nombre á regio

nes menos conocidas y remotas. 

Desde Asia vuelan los desve-» 

los de V. M. al África para ajus-

tar un tratado de Paz con la Re

gencia de Trípoli, que verifica

rá quan interesante es a los vasa

llos por la extinción de las pira

terías y abriendo nuevas puertas 

á la navegación y tráfico, fran

queando mas el paso y comercio 

al Mediterráneo y á la Palestina 

con gloria y ventajas de la Re

ligión. 

El convenio con S. M. Sar

da sobre las sucesiones recípro-



cas entre los vasallos de ambas 

Naciones es otro beneficio que 

la España debe a la alta previsión 

de V. M. 
El alimento del Comercio 

son las Artes: las Artes florecen 

donde se honran: nada se apete

ce si yace : todos corren tras la 

gloria. Este incentivo, este estí

mulo sacude la negligencia, in

flama los ánimos, empeña en el 

trabajo, sostiene el interés, fo

menta las empresas y verifica los 

que parecian imposibles. ¿Ha ha

bido declaración mas favorable y 

honrosa para las Artes y Oficios 
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después de la Real Cédula de * 

Marzo del penúltimo año, que la 

de * # Septiembre del pasado \ 

Era esto poco para los infa

tigables cuidados con que V. M. 

jnira por el aumento de sus vasa

llos y Pueblos. Una contrata que 

se formó sin atención a los ahor

ros y ha traido treinta y seis Ar

tífices extrangeros que se estable

cen con buenas condiciones en 

Málaga y otras partes del Reyno 

para perfeccionar la fábrica de 

curtidos y tenerías, en que son 

probados é inteligentes. 
* 08) 
* * ( 2 ) 



Aquí descansaría otro Sobe

rano menos activo 6 benéfico \ 

pero V. M. no descansa, y á ma

nera de aquellos astros luminosos 

que dexan destellos de luz en to

do el ámbito de su carrera, V. M. 

señala los pasos de la de su rey-

nado con monumentos no inter

rumpidos de grandeza y de pie

dad. 

La erección de Hospicios 

.habia caido hasta ahora en los 

inconvenientes de otras muchas 

ideas que no utilizan ínterin se 

hacen por partes. La mendici

dad, la ociosidad voluntaria, la 



ignorancia en los rudimentos da 

la Religión y principios de la ci

vilidad, el atraso de la industria 

nunca se remediarán de raiz por 

medio de los Hospicios si no es 

metódico y uniforme su estable

cimiento. V. M. lo conoce y lo 

va á executar empleando en tan 

santo fin la tercera parte de las 

rentas Eclesiásticas, gravada por 

concesión Pontificia. 

Entonces solo serán aquellas 

casas el refugio de la inocencia, x 

la escuela de la Religión, la cu

na de la virtud, el taller del ho

nesto trabajo, el arrajgo de la in-
/ 
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dustria, el principio de la educa

ción y el complemento de la pu

blica felicidad. 

La de las Indias Occidenta

les i quien la dudará a vista de 

las abundantes remesas de frutos 

y caudales que llegan cada dia 

por conseqüencia de un libre co

mercio? ¿Que esfuerzo se puede 

hacer mayor por el tráfico de 

Puerto Rico y demás Islas, que 

los del último Real Decreto de *. 

Agosto anterior? ¿No son efec

tos de la extensión y libertad que 

se ha dado á aquel Comercio, y 
* (8) 


